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Para descolonizar 
Occidente. Más allá 
del pensamiento 
abismal

El pensamiento occi-
dental moderno es un 
pensamiento abismal, 
señala Boaventura de 
Sousa Santos en su 
extraordinaria obra, 
Para descolonizar Oc-
cidente. Más allá del 
pensamiento abismal.

Este pensamiento 
crea distinciones entre 
occidente y “sus otros”, 
invisibilizando aquello 
que escapa a sus es-
tructuras normativas 
y a su forma de enten-
der el mundo, crean-
do con ello dos tipos 
de realidades, siendo 
la occidental la hege-

mónica en detrimento 
de la no occidental.

La invitación que 
hace De Sousa es la 
de concebir nuevas 
formas de pensar, para 
lo cual plantea el pen-
samiento posabismal 
mismo que él resume 
como un aprendizaje 
desde el Sur a través 
de una epistemología 
del Sur que confronta 
la monocultura de la 
ciencia moderna con la 
ecología de los saberes 
en pro de un reconoci-
miento de la plurali-
dad de conocimientos 
heterogéneos.

En el capítulo deno-
minado “Más allá del 
pensamiento abismal: 
de las líneas globales 
a una ecología de sa-
beres”, Boaventura de 
Sousa plantea que el 
pensamiento abismal 
consiste en  un siste-
ma de distinciones 
visibles e invisibles, 
en el que las invisibles 
constituyen el funda-
mento de las visibles. 
“Las distinciones invi-
sibles son establecidas 
a través de líneas ra-
dicales que dividen la 
realidad social en dos 
universos, el universo 
de ‘este lado de la lí-
nea’ y el universo del 
‘otro lado de la línea’”. 
La división es tal que  
“el otro lado de la lí-
nea” desaparece como 
realidad, se convierte 

en “no existente” (p. 
12). Lo que más carac-
teriza al pensamiento 
abismal es la imposibi-
lidad de la copresen-
cia de los dos lados de 
la línea. 

De Sousa afirma 
que todos los conflic-
tos modernos tienen 
lugar en la tensión 
entre la regulación y 
la emancipación so-
cial, esto sólo se da en 
sociedades metropo-
litanas, mientras que 
en territorios colo-
niales ésta es impen-
sable puesto que la 
tensión existente en 
estos territorios es la 
dicotomía entre apro-
piación y violencia. El 
pensamiento abismal 
moderno sobresale 
en la construcción 
de distinciones y en 
la radicalización de 
las mismas, siendo el 
conocimiento y el de-
recho modernos las 
manifestaciones más 
consumadas del pen-
samiento abismal. 

Desde este pensa-
miento, lo colonial es 
el estado de naturale-
za donde las institu-
ciones de la sociedad 
civil no tienen lugar. 
La modernidad occi-
dental es el paso del 
estado de naturaleza 
a la sociedad civil. De 
acuerdo con el autor 
existe, por lo tanto, 
una cartografía mo-

derna dual: una legal 
y una epistemológica. 
El otro lado de la línea 
abismal es el reino de 
más allá de la legali-
dad y la ilegalidad (sin 
ley), de más allá de la 
verdad y la falsedad 
(creencias, idolatría y 
magia incomprensi-
ble). Juntas estas for-
mas de negación radi-
cal resultan en una au-
sencia fundamental, la 
ausencia de humani-
dad, la subhumanidad 
moderna. 

El argumento prin-
cipal de Boaventura 
de Sousa es que es-
tos planteamientos 
son tan verdaderos 
hoy en día como en 
el periodo colonial. El 
pensamiento moder-
no occidental avanza 
operando sobre líneas 
abismales que divi-
den lo humano de lo 
subhumano. El perio-
do colonial existe to-
davía, según el autor, 
en las prácticas hege-
mónicas que no crean 
disonancia cognitiva 
respecto a los atrope-
llos que se cometen 
en otros territorios. La 
injusticia social global 
está íntimamente uni-
da a la injusticia cogni-
tiva global. La batalla 
por la justicia social 
global debe, por lo 
tanto, ser también una 
batalla por la justicia 
cognitiva global. Para 
alcanzar el éxito, esta 

y otras reseñas



CUADERNOS
FRONTERIZOS53

y otras reseñas

batalla requiere un 
nuevo tipo de pensa-
miento, el pensamien-
to posabismal (p. 20).

En los últimos se-
senta años, las líneas 
globales sufrieron di-
versos cambios que 
las han sacudido, sin 
embargo, afirma que 
para comprender los 
nuevos movimientos 
es necesario un es-
fuerzo colectivo para 
desarrollar una epis-
temología del Sur. Así 
mismo, identifica un 
movimiento principal: 
el retorno de lo colo-
nial y el del coloniza-
dor; y un contramo-
vimiento: el cosmo-
politismo subalterno, 
mismos que explica 
de una manera por 
demás interesante.

El resultado de esta 
reflexión consiste en 
una ecología de sabe-
res, una epistemolo-
gía desestabilizadora 
hasta el punto que se 
compromete en una 
crítica radical de las 
políticas de lo posible 
sin el rendimiento a 
una política imposi-
ble; está compuesta 
por sujetos desestabi-
lizadores, individuales 
o colectivos y es, al 
mismo tiempo, cons-
titutiva de ellos. La 
construcción social de 
tal subjetividad debe 
suponer experimentar 
con formas excéntri-

cas o marginales de 
sociabilidad o subje-
tividad dentro y fuera 
de la modernidad oc-
cidental (p. 42).

En el capítulo  “¿Un 
Occidente no occi-
dentalista?: La Filoso-
fía a la venta, la Docta 
Ignorancia y la apues-
ta de Pascal”, Boaven-
tura de Sousa retoma 
los planteamientos de  
Goody para señalar la 
parcialidad del cono-
cimiento occidental, 
ya que éste indica que 
la mejor manera de 
combatir no eurocén-
tricamente el euro-
centrismo, consiste en 
mostrar que todo lo 
que es atribuido a Oc-
cidente como excep-
cional y único —sea 
la ciencia moderna o 
el capitalismo, el indi-
vidualismo o la demo-
cracia— tienen para-
lelos y antecedentes 
en otras regiones y 
culturas del mundo 
(p. 46).

De Sousa retoma 
las ideas de Luciano 
de Samosata, Nicolás 
de Cusa y Blas Pascal  
para reflexionar sobre 
las condiciones teóri-
cas y epistemológicas 
de la superación del 
occidentalismo y del 
fin del robo de la his-
toria. En general, el au-
tor propone construir 
un modo de interpelar 
las teorías y las disci-

plinas a partir de una 
racionalidad más am-
plia que llama razón 
cosmopolita asentada 
en los procedimientos 
inconvencionales de 
la sociología transgre-
sora de las ausencias y 
de las emergencias.

En el capítulo “Ha-
cia una concepción 
intercultural de los 
derechos humanos” 
el autor plantea como 
objetivo, desarrollar 
un marco analítico 
que sirva para resaltar 
y apoyar el potencial 
emancipador de la po-
lítica de los derechos 
humanos en el doble 
contexto de las glo-
balizaciones que com-
piten entre sí, por un 
lado, y de la fragmen-
tación cultural y de las 
políticas de identidad 
por el otro. Así mismo, 
propone el objetivo 
de establecer tanto un 
ámbito global como 
una legitimidad local 
para una política pro-
gresista de derechos 
humanos.

El objetivo analíti-
co de este capítulo es 
concretar las condi-
ciones bajo las cuales 
los derechos humanos 
pueden ponerse al 
servicio de una políti-
ca progresista, eman-
cipadora —pues por 
principio, de Sousa 
identifica que los de-
rechos humanos son 

producto de la moder-
nidad occidental—; 
para ello, considera 
importante analizar al-
gunas de las tensiones 
dialécticas principales 
localizadas en el nú-
cleo de la modernidad 
occidental: 1) la ten-
sión entre regulación 
y emancipación social; 
2) la tensión entre el 
Estado y la sociedad ci-
vil; y 3) la tensión entre 
el Estado-nación y glo-
balización. Así mismo, 
piensa que la política 
de los derechos hu-
manos de comienzos 
de siglo es un factor 
clave para entender la 
crisis que actualmente 
afecta tales tensiones.

La tesis central en 
este capítulo es que 
mientras los derechos 
humanos sean conce-
bidos como derechos 
humanos universales, 
tenderán a funcionar 
como localismos glo-
balizados, una manera 
de globalización des-
de arriba. Para actuar 
como una forma de 
globalización cosmo-
polita, contrahege-
mónica, los derechos 
humanos deben ser 
reconceptualizados 
como multiculturales. 
La hermenéutica dia-
tópica como parte de 
un diálogo intercultu-
ral serviría para tales 
efectos buscando crear 
en cada cultura, la con-
ciencia de una incom-
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productiva y el tercero 
la expansión geográ-
ficamente” (p. 37). De-
finitivamente los fac-
tores que menciona 
el autor son cambios 
que llevaron a ver el 
mundo diferente, los 
aspectos económi-
cos y políticos fueron 
los más importantes 
para que se detona-
ran otros cambios 
como los culturales y 
sociales de todos los 
países. Wallerstein, en 
este apartado, identi-
fica  tres consecuen-
cias para las ciencias 
sociales: “la validez de 
las distinciones entre 
las ciencias sociales, 
el grado en que el pa-
trimonio heredado es 
parroquial y la utilidad 
y realidad de la distin-
ción entre ‘dos cultu-
ras’” (p. 40). 

En la validez de las dis-
tinciones entre las cien-
cias sociales Wallerstein 
señala que 

[…] a finales del 
siglo XIX había tres 
líneas divisoras cla-
ras en el sistema 
de disciplinas […] 
para estructurar las 
ciencias sociales. 
La línea entre el 
estudio del mundo 
moderno/civiliza-
do, (historia más 
las tres ciencias 
nomotéticas), el 
estudio del mun-
do no moderno 

Immanuel Wallers-
tein, Abrir las ciencias 
sociales. Siglo XXI, 
México, 2003. 

Abrir las ciencias so-
ciales, de Immanuel 
Wallerstein

Immanuel Wallers-
tein señala en su obra 
la importancia que 
tuvo el desarrollo de 
las ciencias sociales 
a principios del siglo 
XIX. Su libro está divi-
dido en cuatro apar-
tados; en el primero, 
Wallerstein manifiesta 
que las ciencias so-
ciales se empezaron a 
instaurar a partir del 
siglo XIX, por lo que 
prácticamente es una 
ciencia moderna. En 
ese tiempo predomi-
naban las ciencias na-
turales y todo lo que 
giraba alrededor de 
ellas eran las palabras 
de progreso porque la 
cientificidad le daba 
validez a la construc-
ción del mundo a par-
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tir de la visión natura-
lista por medio de le-
yes generales. Sin em-
bargo, a mediados del 
siglo XIX se inició un 
gran debate y muchos 
académicos y exper-
tos en las ciencias se 
cuestionaron la forma 
tan simplista como se  
veía al mundo; se em-
pezaron a dar cambios 
en las formaciones de 
los Estados nación; 
para los años de la Pri-
mera Guerra Mundial 
las ciencias sociales ya 
tenían un lugar en los 
ámbitos académicos, 
y dentro de las áreas 
sociales estaban sub-
divididas en diferen-
tes posicionamientos 
epistemológicos. Sin 
embargo, a partir de la 
Segunda Guerra Mun-
dial el mundo cambia 
y se reestructura al 
igual que las ciencias 
sociales. 

En el segundo apar-
tado, Wallerstein in-
dica aspectos funda-
mentales que hicieron 
posible una estructu-
ración de las ciencias 
sociales en el mundo 
moderno. Tres puntos 
importantes fueron los 
que definieron a las 
ciencias sociales des-
pués de la Segunda 
Guerra Mundial: “el pri-
mero: el cambio de la 
estructura política del 
mundo, el segundo: 
la expansión de la po-
blación y su capacidad 

pletud recíproca.

En fin, Boaventura 
de Sousa nos invita 
a reflexionar sobre el 
mundo de una mane-
ra mucho más integra-
dora; desde un pensa-
miento posabismal.
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